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POPLorcafporEspaña 

Realmente, tenía razón on. 
buen amigo mío al decir que 
sostener el intei es en la labor 
diaria del periodismo puebleri^ 
líO, era punto menos que impo­
sible. Pero si admitimos tai 
afirmación y la' elevamos a la 
categoría de axioma, realmente 
sotóos perdidos. ¿Qué hacer 
para salvar el escollo que esta 
realidad abrumadora de las co­
sas y de los hechos nos ofrece? 
No pensar en nosotros mismos; 
arrojar el raciocinio reflexivo 
de nuestra pro^jia pei'sonaU-
dad, pór(Jue si le dejamos en­
trar en nuestra espiritualidad, 
pereceremos rápidamente exte­
nuados por falta de materia ap­
ta para la fecundación perio­
dística. 

Alejemos de nosotros la idea. 
Fijárnosla en la ciudad, y al 
pensar en el pueblo, bu^qî ie-
mos en él sus necesidades eátu-
diando las causas que las pro­
ducen y proponiendo las fór­
mulas de sus remedios. 

Sin entrar en análisis minu­
cioso y casuístico de la técnica, 
ateniéndonos Sólo a la realidad 
de los hechos tal y como llega­
ron al exterior, como lo.s perci­
bimos desde la calle, observa­
remos que la labor que el nue-
•yo Ayuntamiento realiza, hasta 
ahora, se ha reducido a recau­
dar mucho y a pagarlo todo. 

Esto está bien. Esto yíi „̂ 8i 
mucho, acostumbrados comoj 
estábamos, por desgracia, a 
observar un desequilibrio ad̂  

ministratívo tan lamentable co­
mo bochornoso. 
: Pero no basta esto. En orden 

al progreso moral y económico 
del pueblo, debemos ser insa­
ciables y fundados en este cri­
terio, estimamos que la obra de 
nuestros muníoipes debe ser 
amplia, tan anaplia como per­
mita la potencialidad económi­
ca del pueblo. 

Ahora creo que se piensa en 
el estudio de un Presupuesto 
nuevo, de un Presupuesto que 
venga a dar ia sensación de 
que Lorca vive. En 'él, segura­
mente se pensará en algo que 
tienda a impulsar aquellas obras 
de urbanización tan sentidas 
como urgentes, si «s que no 
queremos estar repitiendo cons-
tentcímente esa triste afirma* 
ción de que en nuestra ciudad, 
todo, está por hacer. 

No tenemos tiempo hoy para 
hacer más profundas y atina­
das observaciones, pero ofre­
cemos hacerlo otro día, siquie­
ra sea para no defraudar el pro­
pósito en que nos hemos ins­
pirado al aceptar esta tarea tan 
extraña a nuestras habituales 
ocupaciones. 

YOKOAMA 

La tención delfeminp 
Ya iluminó el camino la luz del nuevo dio; 

el sol finge én su polvo un halo de ilusión; 

el camino remonta la montaña bravia, 

es recto en la llanura, serpea en la ascensión. 

Tan larga es la jornada como la vida mia; . 

pero ¡adelante!, es bella la ddvina eáioción; 

es mi povia y mo espera en cada lejania... 

Siempre adelante, alegre, ligei-o el corazón. 

Y cuando llegue el día final de mi jornada, 

y me lleve la barca que no vuelve a lá rada, 

por el mar delamuerte,—amplio seno de luz— 

el corazón ligero, bajo el cielo radioso 

irá hacia el horizonte que se tiende amoroso 

como los dulces brazos, abiertos, de una cruz. 

F. ESPEJO 

hñ MENDieiDflD 
Escribimos este artículo, es­

cuchando la melopeya con que 
implora limosna un mendigo, 
que cuenta sus desdichas, en 
un largo discurso lastimoso; 
una infinita piedad nos invade, 
no sólo para este desgraciado 
que escuchamos, sino para to­
dos los desgraciados de este 
mundo; ia pobreza es el mayor 
azote de la humanidad; tener 
hambre y frió en los desespe­
rantes días invernales, recibir 
la lluvia inclemente y sufrir los 
rigores de la canícula, vson los 
castigos inexorables de un Des­
tino vengador. 

Sólo la Caridad, bien enten­
dida, puede reuiediar tantos 
dolores; y pueblo donde trope­
zamos ü cada momento con po­
bres mendicantes, da la triste 
sensación de pueblo sin ner­
vios y sin corazón. 

Los asilos, los comedores 
económicos, la justa distribu­
ción de los auxilios de tránsito 
pá'ra los mendigos forasteros y 
la prohibición absoluta de la 
mendicidad profesional, son re­
medios eficaces para corregir 
el feo espectáculo de la pobre­
za callejera. 

Lorca es, desgraeiadaínente, 
una población donde más men­
digos acuden, exhibiendo sus 


